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Releyendo A Salvador Allende
Jaime Massardo
«El hombre que ha infringido un tabú se hace
 a su vez tabú porque posee la peligrosa facultad
 de incitar a los demás a seguir su ejemplo.
Resulta, pues, realmente contagioso,
por cuanto dicho ejemplo impulsa a la imitación y,
por lo tanto, debe ser a su vez, evitado».

 (Sigmund Freud)

La reflexión política de Salvador
Allende —es útil subrayarlo de inmedia-
to— no representa un conjunto de ideas
sistemáticamente tratadas para enriquecer
algún texto de teoría política. Se trata, muy
por el contrario, de un pensamiento que
nace de un intercambio político vital cons-
truido en torno a las luchas sociales que
emanan de la trama de contradicciones
que caracterizan la historia que recorre
América Latina durante la mayor parte del
siglo XX.

 Se trata, por lo tanto, de una re-
flexión que va cobrando su forma a través
de innumerables intervenciones orales, en
buena parte improvisadas, las que, con
mayor o menor fortuna, son recogidas y
editadas en periódicos o en folletos del
movimiento popular y que, a posteriori y a
veces sólo recientemente, han venido sien-
do publicadas parcialmente en algunos
volúmenes.  Se trata entonces, en definiti-
va, de una reflexión cuyos contenidos se
encuentran en gran parte todavía vivos y
dispersos en la memoria colectiva de las
clases subalternas de la sociedad chilena,
donde, anudando los hitos de la historia
continental, retroalimentando la energía

popular y mostrando la capacidad de estas
mismas clases para escribir su propia his-
toria se van desplegando para esclarecer y
mostrar pedagógicamente los efectos de la
dominación del capital y de la sociedad
que éste fabrica.

«Soy hombre de América latina —
dice Allende en su intervención en el mo-
mento de instalación de la Unidad popular,
en noviembre de 1970—, y como tal me
confundo con los demás habitantes del con-
tinente en los problemas, en los anhelos y
en las inquietudes comunes».  Será a la li-
beración de ese mismo «hombre de Améri-
ca latina», concebido como actor de su pro-
pia historia, como protagonista del accio-
nar político revolucionario del Continente,
al cual Allende consagrará su vida, desde
las luchas estudiantiles de la Universidad de
Chile hasta su último combate en La Mone-
da, el segundo martes del mes de septiem-
bre de 1973. La reconstrucción de este pen-
samiento y de su actividad política así lo
muestran.

Salvador Allende Gossens nace en
Valparaíso, en junio de 1908, en el seno de
una familia de tradiciones laicas, de profe-
siones liberales y de cultura positivista. Su
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abuelo paterno, Ramón Allende Padín, ha-
bía sido fundador de la escuela laica Blas
Cañas, senador del Partido Radical, y
Serenísimo Gran Maestre de la Gran Logia
Masónica de Chile. Su padre, Salvador
Allende Castro, era abogado. Este universo
familiar empuja al joven Allende hacia la
práctica de las virtudes cívicas y republica-
nas.

Con todo, un episodio de su adoles-
cencia parece haber jugado un papel
desencadenante. Dejemos que sea el pro-
pio Allende quien nos lo narre:

«Cuando era muchacho, en la época
que andaba entre lo 14 ó 15 años, me acer-
caba al taller de un artesano, zapatero anar-
quista llamado Juan Demarchi (De Marchi ?)
para oírle su conversación y para intercam-
biar impresiones con él... Eso ocurría en
Valparaíso, en el período en que era estu-
diante de liceo. Cuando terminaba mis cla-
ses me iba a conversar con ese anarquista
que influyó mucho mi vida de muchacho.
El tenía 63 años y aceptaba conversar con-
migo. Me enseñó a jugar ajedrez, me ha-
blaba de cosas de la vida, me prestaba li-
bros».

Al contacto con el zapatero anarquis-
ta italiano se sumaba una circunstancia que
ha debido tener alguna importancia en la
vida de Allende. Su familia había cambiado
varias veces de ciudad y de región, permi-
tiéndole descubrir desde temprano tipos
humanos relativamente diferentes. Estudios
primarios realizados en Tacna, en aquella
época ciudad peruana bajo jurisdicción
chilena. 1918, Iquique, en el norte de Chi-
le. El mismo año Valdivia, en el sur, en la

región mapuche. 1922, otra vez Valparaíso.
Luego Santiago y el Instituto Nacional, para
ingresar en 1926 a la Escuela de Medicina.
El vasto conocimiento de las diversas parti-
cularidades regionales que caracterizan el
pueblo chileno le darán al pensamiento de
Allende una dimensión particularmente rica.

Participando como estudiante en el
grupo «Avance» —en el que encontramos
diversas figuras que estarán presentes en las
luchas democráticas del período—, Allen-
de es elegido Presidente del Centro de Alum-
nos de la Escuela de Medicina, y como tal
se transforma en dirigente de la Federación
de Estudiantes de la Universidad de Chile,
FECh, impregnada en la época de una fuer-
te tradición libertaria, incorporándose por
esta vía a las luchas sociales que, inspira-
das en los ecos de la Reforma universitaria
de Córdoba, van a precipitar la caída de la
dictadura de Carlos Ibañez fuertemente
tributaria de aquella de Benito Mussolini,
en julio de 1931.

Fundador, en abril de 1933, del Par-
tido socialista de Chile, secretario regional
de Valparaíso, Allende encamina su activi-
dad política hacia la construcción de un
proyecto de transformación de la sociedad
chilena, proyecto que va a madurar a través
de una primera experiencia durante el Frente
popular, coalición que con Pedro Aguirre
Cerda ganará las elecciones presidenciales
de 1938 y de la cual el propio Allende —
responsable de la campaña de Aguirre en
Valparaíso  será nombrado, en 1939, Mi-
nistro de la Salud recibiendo al año siguiente
el premio Van Buren por su trabajo “La rea-
lidad médico social chilena”.
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La tentativa de redistribución de la
riqueza y la realización de algunas transfor-
maciones sociales impulsados por el Frente
popular no será de larga duración. La «cold
war», que desde antes del término de la
Segunda Guerra Mundial configura
bipolarmente las relaciones internacionales
en las que Chile se encuentra inserto, va a
arrastrar a éste, como a todos los países de
América latina, al interior del campo norte-
americano, deteniendo el impulso reformis-
ta.   Allende, que es elegido secretario ge-
neral del Partido socialista en 1943, y sena-
dor de la República en 1945, asume desde
la Cámara de Diputados —a la cual había
sido elegido en 1937— y en el seno del pro-
pio movimiento popular, la defensa de la
autonomía de la clase trabajadora y de la
especificidad de sus intereses, defensa que
en la década siguiente lo conducirá a em-
pujar al Partido socialista a abandonar el go-
bierno de Ibañez (1952-1958), provocando
con ese propósito, lúcida, voluntaria, cons-
ciente y —se verá luego—, acertadamente,
una escisión partidaria.

Presidente del Colegio Médico de
Chile entre 1949 y 1963, candidato a la pre-
sidencia de la República por el Frente del
pueblo en 1952, en plena «guerra fría», can-
didato igualmente por el Frente de acción
popular, FRAP, en 1958, y nuevamente por
el FRAP en 1964, Allende será finalmente
elegido, como todos recordamos, en sep-
tiembre de 1970, cuando fue el portaestan-
darte de la Unidad popular.

Al interior de estas luchas, la re-
flexión del candidato de la izquierda chi-
lena se construye en un diálogo permanen-
te  con los personajes de las tradiciones de

una cultura política crítica de la sociedad
chilena. Francisco Bilbao, Santiago Arcos,
José Victorino Lastarria, Benjamín Vicuña
Mackenna, Alberto Edwards, Luis Emilio
Recabarren, Claudio Vicuña, entre otros,
aparecen y reaparecen  recurrentemente en
su discurso. «Los hombres y los países sin
memoria de nada sirven —dirá ya en octu-
bre de 1938 introduciendo
premonitoriamente el tema de la memoria
colectiva—, ellos son incapaces de crear
nada grande para el futuro».  Será en este
diálogo que irán surgiendo uno a uno los
aspectos esenciales de su pensamiento, el
que —es útil volver a subrayarlo— se cons-
truye en función de un objetivo político
concreto, el de abrir paso a una gran trans-
formación social capaz de eliminar las con-
tradicciones a las cuales el desarrollo ca-
pitalista somete a Chile y que repercute
sobre las condiciones de vida de los traba-
jadores manuales e intelectuales de la ciu-
dad y del campo.

Este carácter concreto del pensamien-
to de Allende será el que lo conduzca a ex-
plorar las características y la lógica particu-
lar que organizan la formación social que
se propone transformar, formación social
que, por las circunstancias en las que esta-
blece sus vínculos con el mercado mundial
y por su estructura social interna, va a adop-
tar un desarrollo capitalista atrasado y de-
pendiente, insertándose en la división mun-
dial del trabajo como productor de mate-
rias primas y consumidor de productos ma-
nufacturados de origen industrial. Una for-
mación social donde la clase obrera —que
comienza a desarrollarse desde fines del si-
glo XIX— no es mayoritaria, y donde, en
consecuencia, para poder cumplir su come-
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tido transformador, debe sellar su suerte con
los intereses de vastas capas de la sociedad,
a saber, artesanos, campesinos, grupos me-
dios, en lo que Allende llamará «la unidad
de los trabajadores manuales e intelectua-
les».

Pero una formación social que, a pe-
sar de su inserción dependiente en el mer-
cado mundial y a pesar de una estructura
social interna de características
acentuadamente oligárquicas —«cada país
tiene su historia, su idiosincracia, su propia
realidad»—,  presenta una serie de rasgos
institucionales relativamente más flexibles
que aquellos que podían observarse en el
resto de los países de América latina. Así,
una sociedad como la chilena, con márge-
nes de autonomía frente al Estado y con una
tradición cívica y electoral formada a través
de varias generaciones, podía permitir a un
movimiento de trabajadores con una impor-
tante cultura organizativa apoyarse en esta
misma flexibilidad institucional del sistema
político para acceder a una mayoría parla-
mentaria y al gobierno, sin temer —aparen-
temente— que las fuerzas armadas,
orgánicamente ligadas a la oligarquía y en
consecuencia, talón de Aquiles de este di-
seño estratégico, intervinieran con un gol-
pe de Estado.

Ese camino institucional fue el que
eligió Allende.

La liberación de los trabajadores chi-
lenos se plantea entonces, en esas condi-
ciones, como una gigantesca tarea, a sa-
ber, la de acceder al poder político dentro
de las condiciones institucionales existen-
tes, recuperando las riquezas del suelo na-
cional, liquidando la inmensa concentra-

ción de la tierra, desanudando la concen-
tración monopólica y el comercio interna-
cional en manos de un reducido grupo de
agiotistas ligados al capital bancario y, por
ese camino, generar un proceso de
redistribución de la riqueza —creada por
los mismos trabajadores— capaz de abrir
camino a la construcción de una sociedad
mas justa. Liberación que en las circuns-
tancias de la formación social chilena adop-
ta, necesariamente, una forma
antiimperialista,  antioligárquica  y
anticapitalista.  Este «necesariamente» —es
importante subrayarlo— no debe ser com-
prendido aquí como un a priori ideológico
sino como una condición concreta. «Cami-
namos hacia el socialismo no por amor aca-
démico a un cuerpo doctrinario —dirá Allen-
de en su Primer Mensaje al Congreso ple-
no—, vamos al socialismo por el rechazo
voluntario, a través del voto popular, del sis-
tema capitalista y dependiente».

Lentamente entonces —si leemos el
programa presidencial de 1964 es posible
advertir que en lo fundamental se busca allí
solamente conformar un capitalismo de Es-
tado que entregue una base productiva am-
pliada para lograr una mayor redistribución
de la riqueza nacional—,  este conjunto de
elementos van a ir madurando para ir dan-
do forma al diseño estratégico que permi-
tirá al movimiento popular la posibilidad
de construir su propia hegemonía, trans-
formando «una sociedad agobiada por el
atraso y la pobreza propios de la depen-
dencia y del subdesarrollo, rompiendo con
los factores causantes del retardo y al mis-
mo tiempo edificando una nueva estructu-
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ra socioeconómica capaz de proveer la
prosperidad colectiva»,  diseño estratégico
que pasará a la historia como la «vía chile-
na al socialismo», y cuyos rasgos irán per-
filándose para desplegarse en toda su mag-
nitud en el contexto del ascenso de la lu-
cha social de la segunda mitad de los años
’60.

En el discurso de Allende, la «vía chi-
lena al socialismo» aparece pensada como
una estrategia y de una táctica que permi-
tirían «transferir a los trabajadores y al pue-
blo en su conjunto el poder político y el
poder económico»,  otorgando «a los tra-
bajadores de la pluma, del arado, del riel»
la posibilidad de alcanzar el poder políti-
co para «crear una nueva sociedad en que
los hombres puedan satisfacer sus necesi-
dades materiales y espirituales sin que ello
signifique la explotación de otros hom-
bres»,  donde no se pueda «degradar la vida
a un nivel infrahumano en una tierra fe-
cunda y llena de riquezas potenciales»,
porque «nuestro objetivo no es otro que la
edificación progresiva de una nueva estruc-
tura de poder, fundada en las mayorías y
centrada en satisfacer en el menor plazo
posible los apremios más urgentes de las
generaciones actuales»,  para lo cual «es
prioritaria la propiedad social de los me-
dios de producción fundamentales». Se
trata, entonces, de transformar la sociedad,
«una sociedad —para decirlo también con
Allende—, en que la violencia está incor-
porada a las instituciones mismas, y que
condena a los hombres a la codicia insa-
ciable, a las más inhumanas formas de
crueldad e indiferencia frente al sufrimien-
to ajeno».

La posibilidad de la construcción de
esta hegemonía —y en esto consistía su ex-
trema originalidad—, residió en la tentati-
va de aprovechar la flexibilidad
institucional del sistema político chileno
para crear las condiciones del tránsito al
socialismo, porque la «vía chilena tiene
como requisito fundamental, el que poda-
mos establecer los cauces institucionales
de la nueva forma de ordenación socialis-
ta en pluralismo y libertad».  El esfuerzo
de historización y de rigor conceptual es
enorme. «Es una postura teóricamente in-
correcta atribuir a las normas y a las insti-
tuciones un valor absoluto —dice, por
ejemplo, Allende en el Informe al Pleno
nacional del Partido socialista, en la loca-
lidad de Algarrobo, en marzo de 1972—,
más allá de la forma que las encubre, se
encuentra el sentido social que anima a
quienes las aplican o las utilizan».  Así, «no
es en la institucionalidad chilena actual
donde descansa el poder de la burguesía
—continua Allende en la misma ocasión—
, sino en su poder económico y en la com-
pleja trama de relaciones sociales estable-
cidas en el régimen de propiedad capita-
lista».  La cuestión de la hegemonía, vale
decir una problemática eminentemente
gramsciana —es importante subrayarlo—,
vuelve recurrentemente en la argumenta-
ción de Allende, «La institucionalidad no
es un ente abstracto... La institucionalidad
responde a la fuerza social que le dio vida
y lo que está apareciendo ante nuestros ojos
es que la fuerza del pueblo, del proletaria-
do, de los campesinos, de los sectores me-
dios, está desplazando de su lugar hege-
mónico a la burguesía monopólica y lati-
fundista»,  porque el objetivo de la «vía
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chilena» no es otro que «la ordenación in-
terna de la sociedad bajo la hegemonía
de los desposeídos»,  para lograr «trans-
ferir a los trabajadores y al pueblo en su
conjunto el poder político y el poder eco-
nómico».

La especificidad de la «vía chilena»
se expresa con toda claridad en el Primer
Mensaje de Allende al Congreso pleno, el
21 de mayo de 1971. «Las circunstancias
de Rusia en 1917 y de Chile en el presente
son muy distintas —dice en esta ocasión,
llevando el análisis a una comprensión glo-
bal de las posibilidades de tránsito al socia-
lismo—, allí se edifico una de las formas de
la sociedad socialista, la de la dictadura del
proletariado... Chile se encuentra ante la
necesidad de iniciar una manera nueva de
construir la sociedad socialista: la vía revo-
lucionaria nuestra, la vía pluralista, antici-
pada por los clásicos del marxismo, pero
jamás antes concretada... Chile es hoy la
primara nación de la Tierra llamada a con-
formar el segundo modelo de transición a
la sociedad socialista... modelando la pri-
mera sociedad socialista edificada según un
modelo democrático, pluralista y libertario».

Este último componente de la «vía
chilena», heredado, quizás, de aquellas vie-
jas conversaciones con el zapatero anar-
quista italiano De Marchi o de las luchas
estudiantiles de la FECh a comienzos de
los años 30, reaparecerá en el discurso de
Allende tomando la forma de una defensa
de la democracia directa, defensa revela-
dora la naturaleza profunda de un pensa-
miento que concebía la praxis de los tra-
bajadores manuales e intelectuales como
el eje sobre el que se articula el proceso

revolucionario en su conjunto. «La autén-
tica democracia dirá en mayo de 1972—
exige la permanente presencia y participa-
ción del ciudadano en los asuntos comu-
nes, la vivencia directa e inmediata de la
problemática social de la que es sujeto, que
no puede limitarse a la periódica entrega
de un mandato representativo. La demo-
cracia se vive, no se delega. Hacer vivir la
democracia significa imponer las liberta-
des sociales». Tono existencialmente
radical. «Este es un tiempo inverosímil —
dirá—, que prevé los medios materiales
para realizar las utopías más generosas del
pasado... Pocas veces los hombres necesi-
taron tanto como ahora de fe en si mismos
y en su capacidad de rehacer el mundo,
de renovar la vida ».  Voluntad —como la
de Antonio Gramsci, como la de Ernesto
Guevara—,  que tiene como destino el
cambio de las bases materiales en las que
se construye una sociedad dirigida a en-
tregar al hombre una nueva potencialidad,
porque «nuestra tarea es definir y poner en
práctica como la vía chilena al socialismo
un modelo nuevo de Estado, de economía
y de sociedad, centrado en el hombre, sus
necesidades y sus aspiraciones»,  porque
«si olvidáramos que nuestra misión es es-
tablecer un proyecto social para el hom-
bre toda la lucha de nuestro pueblo por el
socialismo se convertiría en un intento re-
formista más».  Humanismo concreto pre-
sente en el pensamiento de Allende, hu-
manismo que se funda en una noción de
protagonismo popular, en la existencia de
un proceso conducido por un pueblo ac-
tor consciente de su propia existencia. «Los
que viven de su trabajo —afirma— tienen
hoy en sus manos la dirección política del
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Estado... y la construcción del nuevo régi-
men social encuentra en la base, en el pue-
blo su actor y su juez. Al Estado correspon-
de orientar, organizar y dirigir, pero de nin-
guna manera reemplazar la voluntad de los
trabajadores. Tanto en lo económico como
en lo político los propios trabajadores de-
ben detentar el poder de decidir. Conse-
guirlo será el triunfo de la revolución».

Cierto, la «vía chilena al socialismo»
así como el propio programa de la Unidad
popular aparecen hoy circunscritos a un
período lejano, a una época desaparecida,
a la lógica de las reglas que emanan de la
propia existencia del Estado-nación, tribu-
tario a su turno del ciclo orgánico inaugu-
rado por la Revolución francesa, ciclo que
desde fines del siglo XX se extingue en aras
de la «globalización»  y de la pensée
unique, y frente al cual la defensa de la
autonomía económica o cultural de un país
frente a la penetración extranjera parece
un absurdo. El pensamiento de Allende, sin
embargo, se elevaba más allá de su época
y perfilaba con claridad premonitoria las
tendencias ulteriores del desarrollo capi-
talista.  «El sistema internacional de tele-
comunicaciones implica un peligro formi-
dable —dice por ejemplo Allende en abril
de 1972, ante la UNCTAD, refiriéndose al
desarrollo de los medios de comunicación
controlados por transnacionales al servicio
del capital que hoy dirigen culturalmente
al planeta , en menos de diez años pene-
trará en nuestras instituciones comunitarias
y en nuestros hogares, dirigidas desde el
extranjero por satélites de gran poder trans-
misor, una información y una publicidad
que, si no se contrarrestan con medidas

oportunas, sólo aumentarán nuestra depen-
dencia y destruirán nuestros valores cultu-
rales ».  « Nosotros no queremos una eco-
nomía pretendidamente sana con desocu-
pación, explotación, injusticia, someti-
miento al extranjero y desigualdad extre-
ma en la distribución del ingreso —obser-
va en mayo de 1973, adelantándose al aná-
lisis del desolador panorama
(marginalización, fragilización del trabajo,
ausencia de servicios públicos como la
educación y la salud) que nos ofrece hoy
la «globalización», vale decir, a la actual
fase de acumulación capitalista—, no que-
remos una economía con desnutrición y
alta mortalidad infantil, incultura y despre-
cio por la dignidad del hombre. Para noso-
tros, semejante economía está irremedia-
blemente enferma »...

Conocemos el destino de la «vía chi-
lena» y podemos pensar que la resolución
final del conflicto social estaba planteado
en sus propias premisas. Sin embargo, esta
salida, aún siendo la más probable, no es-
taba con todo escrita de antemano, porque
en la historia, y particularmente en la his-
toria de las luchas sociales —singular dra-
ma del que somos a la vez actores y testi-
gos—, leemos un texto que debemos co-
rregir ad aeternum, conscientes de que lo
que triunfa o fracasa aquí o allá no consti-
tuye ni puede constituir una «prueba» en
el sentido experimental del término.  Jus-
tamente por ello, a pesar de su trágica in-
terrupción, el pensamiento político de
Allende y su concepción de la «vía chile-
na al socialismo» como el tránsito
autoregulado hacia la construcción de una
sociedad más justa sobre la base de la he-
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gemonía de los trabajadores, más allá de
constituir una página trágica y hermosa de
la historia de nuestra América latina, repre-
senta una clara tentativa de superación de
las contradicciones que hoy —
«globalización» mediante— tienen como
escenario el conjunto del planeta. Así, en

esta época de derrota y de miseria, releer a
Salvador Allende, identificar los núcleos de
su pensamiento y su herencia política nos
parece una tarea a la vez rica y necesaria
para avanzar en la reconstrucción del mo-
vimiento popular...
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